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MOVIMIENTO DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD

                          Post VII Encuentro Mundial en Australia

                                                          Editorial De Colores
                                  CAPITULO  I

Tercera  parte 

Entre los tres iniciadores un pionero y el aval de un Obispo
                            El argumento del Pontificio Consejo para los Laicos para fundamentar su idea,  refiere que el OMCC ha designado en su Estatuto  a tres iniciadores identificados con nombre y apellido (Bonnín, Hervás y  Gayá).   Partiendo de esta base,  desprendió  la sugerencia de no incluir a un primer iniciador en el borrador del libro de las IFMCC.     

                             Reseñando su solicitud el PCL manifiesto a la Presidente del OMCC: “Esta formulación corresponde a los estudios del propio Dicasterio acerca de los orígenes del Movimiento,  y esos estudios indican que la visión alternativa a que te refieres en tu carta   – la de un único fundador –  no se sostiene.”
                             Se desprende de lo expresado por el PCL,  que por sus investigaciones,  el MCC no tendría un fundador.   Esto  indicaría que los tres señalados  entre todos los iniciadores  en el Estatuto del OMCC,  serían los que tendrían que figurar en el contenido del proyectado libro de las IFMCC y no uno destacado como se venía conversando  en el MCC.   De alguna manera en la diversidad de pensamientos,  esto  coincide con visiones  de algunos grupos operacionales del Movimiento.   

                             Otros, como el Comité Ejecutivo del OMCC y algunos grupos operativos,  tienen una  visión diferente  proveniente de una interpretación que aporta la existencia de un precursor,  que aún no reconocido como fundador  por su Obispo  en los comienzos del movimiento,  - consideraba  que la  autoría del MCC  pertenecía al grupo de jóvenes seglares de la Acción Católica de Mallorca – ello no puede negar ese reconocimiento a la comunidad que en el correr del tiempo va teniendo conciencia de quien era el que llevaba la “voz cantante” entre los jóvenes que  empezaron los Cursillos. 

                              El Obispo Hervás,  había confirmado  sin nombrar,  sin  identificar personas,  lo que anteriormente había dejado andar  el  Obispo Miralles,  su antecesor,  que  por la amistad que tenía con el abuelo de Eduardo,  dejaba hacer al  joven Bonnín.   Esto no conformaba a Eduardo,  que procuraba para los Cursillos un aval más concreto de la jerarquía.  Por su lado el Obispo Hervás que sustituyó a Miralles a partir de fines de 1947,  ante la insistencia  de Eduardo  concedió un más serio espacio al apostolado seglar que venía en movimiento,  y a su momento,  recibió  la documentación que el joven Bonnín le presento y  en la que le explicaba lo que venían haciendo  con  los  Cursillos en Mallorca.  Fue así cuando poco después el Obispo Hervás decidió la aprobación definitiva del Movimiento de Cursillos en la Iglesia.
                             Como venía sucediendo también por fines de la década del 40,   se reiteraban quejas contra los Cursillos en lo interno de la comunidad eclesial mallorquina,  que en  particular,  eran influidas por algunos miembros de la jerarquía.   

                             Una privación por parte del Obispo al accionar del Movimiento  indicaría  una preferencia  que por la actitud que había esgrimido hasta entonces,  podría comprometer su marcha  futura,  además de que   confundiría  a la comunidad  porque hasta esos días  acompañaba a  los  jóvenes de la Acción Católica de manera bastante notoria,  es decir, era  conocida  en los medios eclesiásticos de la isla el apoyo que les daba. 

                             Al no ser comprendidos los Cursillos por una parte de la comunidad cristiana de Mallorca que los rechazaba,  ello  colocaba  al Obispo en situación – respeto al movimiento -  de tener que inclinarse hacia uno u otro lugar.  Una decisión personal nada  fácil.             

                             Mons. Hervás   había encontrado al llegar a Mallorca, una fuerza evangelizadora  seglar  que a pesar de los problemas que se suscitaban en su entorno y en medio de los inconvenientes que palpaba, conocía, que producía mucho bien en la juventud mallorquina  y  resolvió mantener su  acompañamiento.

                             Eduardo, en medio de los obstáculos que se repetían desde el origen del movimiento,  fue ante el Obispo Hervás  reclamándole  saber si paraban o continuaban con los Cursillos.  Esto fue uno de los motivos principales  que ayudo a determinar su aprobación  definitiva. 

                            El pedido público de Eduardo fue determinante para la favorable respuesta al  Movimiento por parte del Obispo;  (soporte y fortaleza  necesarios  a  su  Carisma y  a su vez a  lo que pretendía Eduardo) se apreciaron entonces,   cuando Mons. Juan  Hervás  lo  bendijo  con  sus “dos manos” allá por fines de 1949,  su aceptación ante una situación de contradicciones,  engaños,  asechanzas que acaecían.  Se afirmaba de este modo   la bienvenida  del MCC  en la Iglesia Universal.   Por entonces, el Movimiento  aún  no tenía el nombre de Cristiandad. 
                            Años después (1955)  el Obispo Hervás era trasladado a la diócesis de Ciudad Real en medio de circunstancias que el paso del tiempo se encargo de hacer  conocer.  Los problemas sucedidos en la diócesis de Mallorca  repercutieron en su persona y fueron producto de haber levantado la bandera de Cursillos.
                            Muchos años después, (1978)  Mons. Juan Hervás recordando aquellos días dijo: “En aquel mar revuelto de insidias tuve que ir a Roma, ya que había sido denunciado ante el Santo Oficio.”   

Reconocer el pensamiento de Eduardo en las “Ideas Fundamentales”
                            Creemos que de otorgársele a Bonnín en el libro de las IFMCC   – como viene sucediendo en otros documentos y declaraciones -  la autoría de los Cursillos de Cristiandad,  sería  de  justa sintonía con la apreciación que documentación proveniente de la diócesis de Mallorca,  que provee  la  información necesaria  a todos los que la requieren o se interesan saber sobre las razones históricas y  el Carisma del Movimiento, los que  muchas comunidades  se  han concedido estudiar.  Química entre esos que así lo quieren.  

                            En base  al conocimiento incorporado por datos  provenientes de las fuentes,-  nos referimos a informes, libros, testimonios, encuentros que proporcionan más conocimiento, más intercambios   de lo que es propio de nuestro Carisma, más dirigentes  se contagian y hacen sus estudios  reconociendo  que  les  son  útiles  para la vertebración cristiana en los ambientes.

                              Así  se va transmitiendo el Carisma Fundacional de persona a persona y de grupos a grupos, todo acorde con lo que pregona y pide la Iglesia, en la que el Papa  exhorta a los Movimientos  a estudiar el Carisma de sus respectivos Fundadores. 

                              Tener más  claro el pensamiento de Eduardo Bonnín,  sirve para obtener más comprensión del Carisma Originario del  MCC.   Esto  hace apreciar,   que  nunca  es tarde para seguir descubriendo  que el  Espíritu Santo  continua ayudando a que se pueda valorar que el nacimiento del Movimiento abarca la década del 40 y no una fecha determinada en Enero de 1949.   También fue el Espíritu el que procuro y permitió que a fines de ese año se concrete la inclusión definitiva del Movimiento de Cursillos de Cristiandad en la Iglesia.  Esto merece continuar con el discernimiento  de otras vertientes,  por ejemplo,  del  aprecio a lo que desde años antes - Agosto de 1944 -  venía aconteciendo en Mallorca en cuanto  a la práctica de auténticos Cursillos de Cristiandad  aunque estos  no tuvieran ese nombre hasta años después del primer cursillo “oficial”  numerado.                              

                             Como decimos,  no existe una fecha en cuanto a día, mes y año de nacimiento del Movimiento,  sino,  que ello ocurre en un periodo que abarca y abraza la década del 40,  entonces,  tanto el primer cursillo (oficial) numerado (Enero/49) como el primero de la historia (Agosto/44)  y también el Estudio del ambiente realizado por Eduardo  que fuera expuesto por él públicamente en 1943,  forman parte del nacimiento del MCC.  
                              Contemplar la acción del movimiento desde lo que inspiro el Espíritu Santo a Eduardo,  posibilita apreciar un creador humano de Cursillos, que siendo su principal artífice, no desdice  la colaboración de otros.   

Un testimonio sobre  autoría

                            Tan así como el que acepta que la obra de Miguel Ángel  le pertenece  aunque haya tenido la  ayuda de quienes le suministraron los pinceles,   las pinturas  o el  armar y colocar los peldaños para hacer sus dibujos,  ello,  cuando es un reconocimiento veraz,  no deja de valorar todas esas colaboraciones pero  a su vez,   no  puede  negar  que sea  una expresión de arte personal  perteneciente  al  esforzado creador,   auténtico autor humano  que refiere a lo fidedigno de la realización.            

                            De igual modo existen motivos para interpretar que la creación de Eduardo Bonnín Aguiló en Cursillos,  es de su personal inventiva  a la vez  de constante predica del Evangelio de Jesús.  Esto tiene quienes lo creen y quiénes  no.  Como todo, queda en cada uno ver y decidir.  

                             Nos parece bien apreciar lo que se le adjudica al genio específico de Miguel Ángel y – con las diferencias del caso -  de  igual  modo a  Eduardo.

                             La faz artística presentada por Miguel Ángel en la creación de la “Capilla Sixtina”,  es significativa porque es adjudicada a su trabajo, a su esfuerzo,   a su autoría. 

                           Una visión similar para admirar a Bonnín como han hecho muchos en reconocimiento del diseñador,  del principal artífice de los Cursillos de Cristiandad,  entre otras,  es referida  a  sus estudios del ambiente,  a sus pensamientos, a las ideas que produjeron las principales arterias de la estructura  del  Movimiento.  

                           Esos nervios ideológicos del Movimiento,   son ejemplo de los esfuerzos del hombre,  del ánimo  de Eduardo  y  a continuación de las voluntades desarrolladas por quienes le acompañaron en los inicios.  Estos juntos a Eduardo,  demuestran  que la opción y acción de uno,   luego,  al ser continuada por más,  va  formando en su desarrollo  el concepto interpretativo de la gente  en cuanto a la presencia y a lo que hace el Espíritu Santo por medio de lo individual  y de lo grupal.

Qué nos posibilita apreciar con mayor ilusión y con más posibilidad de frutos el futuro accionar del MCC
                          Tan así como en el comienzo Mons. Juan Hervás  hablaba de iniciadores seglares  y  no tuvo reconocimiento  formal  de  identidad  personal  para ninguno de ellos,  creemos, como venimos diciendo,   que esto no  negó  la posibilidad de que en el correr del tiempo pudiéramos  identificar  a tres en el Estatuto del  OMCC.    Esto  a su vez,  no sería justo,   si  la persona que ha sido puesta por el Espíritu Santo de forma destacada  entre los iniciadores,  no  sobresaliera entre ellos  en el libro de las IFMCC.

                          El objetivo de  atender las designaciones estatutarias establecidas en y para el OMCC, no puede privarnos de la verdad.

                          El ordenamiento jurídico vale cuando lo establecido está en sintonía con lo autentico;  cuando  acepta lo que sirve para que no se “quebrante” lo inquebrantable,  lo veraz,  y  no solo cuando  se va  exclusivamente  en auxilio de lo formal.      

                           Si sobresale un seglar en carácter de orientador de todos  por ser el guía del grupo principal de iniciadores,  esto está diciendo que es  factible que  entre los tres nombrados en el Estatuto del OMCC se pueda designar en el libro de las IFMCC  a uno con carácter de  primer iniciador.  

                           Y decimos esto,  porque  creemos que de este modo,  si así se aplicase,  daría menos posibilidades a nuevas expresiones  negativas,  que de reiterarse,  serían notablemente contradictorias a la cronología de las realidades objetivas en cuanto a los comienzos de un Movimiento,  que sabemos es de apostolado seglar.
                           Incorporando  al  libro de las Ideas Fundamentales a Eduardo como pionero del MCC,   aparecería  un horizonte  que afirmaría un cronograma que se está cumpliendo en vías de ecuanimidad y probidad,  en el que Dios nos ofrece más y nuevos senderos.  

No será difícil encontrar estos caminos si vamos tras las huellas del Señor, que «no ha venido para que le sirvan, sino para servir» (Mc 10,45)
                          Cada grupo ( OMCC y PCL )  tiene su propia percepción de la génesis del Movimiento,  en la que posiblemente  la decisión de ambos ha de ser la de cotejar sus respectivos estudios y definir la disyuntiva por medio de un diálogo crítico,  que al tiempo que lo vayan realizando,  sería ideal fueran informando a la comunidad  lo que van encontrando en los discernimientos y acuerdos. A medida que ello vaya ocurriendo,  pensamos  que  se  posibilitaran y se proveerán  más detalles,  más conocimientos  a  los Cursillos  y  a la Iglesia  de cómo fue la verdad del principio del principio del Movimiento.  Esto proveería un modo más  fructífero de ser “nosotros”,  ya que al adquirir una más profunda dimensión de lo que el Espíritu Santo hace dirigiendo a su Iglesia para que no  nos quedemos en  interpretaciones aviesas que lo muestren como alabastro  sino,  que por contrario,  intentando vivificar nuestras vidas,  para que  en el marco de la oración y del discernimiento encontremos  Su  esplendor, y  Su Realidad,  su  luz,  ardor y colaboración que sustenta el corazón y el pensamiento del hombre.
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